
CARACTERIZACION DE LA ECONOMIA DE RISARALDA 
 
 
LUCÍA RUIZ GRANADA 
PATRICIA MORALES LEDESMA 
MARlO ALBERTO GAVIRlA RlOS 
 

 

INTRODUCCIÓN 

Frente a su compromiso social, la Universidad Católica Popular del Risaralda se 
viene interrogando sobre las acciones que puede y debe emprender, en términos 
de expansión de nuevos programas académicos, para contribuir al fortalecimiento 
del proceso de desarrollo socioeconómico y cultural regional, 

Con el convencimiento de que en ese propósito se deben articular educación, 
vocación, trabajo y cultura, se planteó como tarea inicial la exploración de las 
condiciones vigentes del desarrollo socioeconómico del departamento. Este 
ensayo es precisamente la síntesis del trabajo desarrollado por los profesores 
Lucia Ruiz Granada, Patricia Morales Ledezma y Mario Gaviria Ríos. 

En el Documento se muestra que el Departamento de Risaralda ha alcanzado un 
nivel de desarrollo socioeconómico que está por encima del promedio nacional. sin 
embargo, persisten grandes desigualdades entre grupos de población y entre 
subregiones. Adicionalmente, se advierte sobre el surgimiento y consolidación de 
una cultura adversa a la convivencia ciudadana, al respeto por el otro, indiferente 
ante el bien publico y con simpatía por las metas de corto plazo y el 
enriquecimiento fácil. 

El principal aporte del trabajo es el llamado que hace sobre la necesidad de 
continuar la tarea del desarrollo regional en sus distintos frentes. Una labor que 
desvela a la Universidad y que se viene enfrentando de manera integral desde su 
plan estratégico de desarrollo institucional 

 
ESTADO DEL DESARROLLO REGIONAL 

1. ENTORNO SOCIAL 

El censo de la población del año 1993 registro en el Departamento del Risaralda 
una población de 745.950 habitantes y una tasa de crecimiento intercensal del 
2.2% anual, lo cual corresponde a una expansión básicamente vegetativa. 

En forma contraria, Pereira y el Área Metropolitana, que en conjunto concentran el 
72% de la población del Departamento, Muestran tasas de crecimiento intercensal 
de 3.74% Y 3.38% respectivamente, consolidándose así como zonas receptoras 
de población migrante de otros municipios de Risaralda, el eje cafetero y otras 
ciudades del país. 



Según el censo, la población que habita en las cabeceras de los municipios del 
Departamento es hoy el 79. 7% del total, frente a un 69.4% en 1985, hecho que 
manifiesta la continuidad del proceso de desruralización en Risaralda, fruto de 
fenómenos estructurales relacionados con la falta de oportunidades de empleo, 
educación y la inseguridad reinantes en las zonas rurales. 

Las condiciones materiales de bienestar de dicha población se han incrementado 
en las últimas décadas, aunque a tasas descendentes. 
Por ejemplo, el ingreso per capita en el Departamento creció en promedio al 
4.51% anual durante 1970 -1980 Y al 2.47% entre 1980 -1989, superando en 
ambos casos los promedios nacionales del2. 97% y 1.8% (Cárdenas y Pontón. 
1993). 

La distribución de los beneficios de ese crecimiento económico ha mejorado 
igualmente en los años 80, pues el coeficiente de GINI se redujo entre 1984 y 
1990 de 0.462 a 0.43. Ello evidencia una mayor EQUIDAD al nivel del 
Departamento, si se tiene en cuenta que en Colombia ese coeficiente es de 0.48 
desde el año 1978 (Cárdenas y Pontón). 

Lo anterior se ha visto reflejado en una reducción en las condiciones de pobreza 
del Departamento, pues entre 1985 y 1993 la proporción de la población con 
necesidades básicas insatisfechas (NBI) disminuyo del 33.9% al 24.9% (Fresneda. 
1994). En las zonas rurales el 40.7% de la población presenta NBI, en tanto que 
en las cabeceras esa proporción es del 20. 7%. 

No obstante, es evidente que las condiciones de estabilidad social en el 
Departamento han venido en franco deterioro a juzgar por el comportamiento de 
los índices de criminalidad, asesinatos y hurtos. 

Según el Servicio Seccional de Salud del Risaralda, la primera causa de 
mortalidad en el Departamento son los ataques sufridos con armas de fuego, 
especialmente en la población adolescente, los cuales explican el 13.7% de las 
defunciones. En general el 16.4% de las muertes son por causa violenta. 

Estudios sobre criminalidad urbana en Colombia (Camacho Guizado, Alvaro. 
1993) muestran a Pereira como la ciudad con mayores índices de delitos 
generales y contra la vida por cada 10.000 habitantes. De igual modo, ocupa 
primeros lugares en delitos contra el patrimonio económico, reflejos de un 
fenómeno de descomposición social acelerado, en cuyas causas confluyen el 
alcoholismo, la drogadicción, la violencia en el núcleo familiar, las condiciones de 
pobreza de todavía un amplio margen de la población, la cultura del 
enriquecimiento ilícito y la falta de oportunidades de empleo y educación. 

Según la encuesta nacional de hogares del DANE, la tasa de desempleo en el 
Área Metropolitana Centro-Occidente, era del 7. 7% en 1995. Des de el punto de 
vista cualitativo, el mercado laboral del Departamento presenta tasas de 
subempleo que se calculan para Pereira y 
Dosquebradas en un 8%, acusando en el 66.5% de los casos problemas de bajos 
ingresos.  
Al nivel del Área Metropolitana, el 58.5% del desempleo se concentra en los 
bachilleres y la población con estudios incompletos de secundaria, el 30.9% en la 
población que solo ha cursado básica primaria, y el 8.5% en las personas que han 
accedido a la educación universitaria. 



Tomando como referencia al Área Metropolitana, las características educativas de 
la oferta laboral señalan que el 49.4% de las personas han cursado estudios 
secundarios, el 35% solo han accedido a la educación primaria y el 12% ha tenido 
algún nivel de formación universitaria. Evidenciando ello una participación alta en 
el mercado laboral de personas con niveles insuficientes de educación y formación 
técnica, las mismas en las que recae una alta proporción de los problemas de 
desempleo y subempleo. 
Los desequilibrios en el mercado laboral, al igual que en el país, han degenerado 
en una expansión de las actividades informales, la mayor parte de las cuales se 
concentra en la producción de servicios, especialmente comerciales. 

En Pereira, ese fenómeno es desproporcionado y en su mayoría se trata de 
personas venidas de otras zonas y departamento vecinos, que encuentran en esa 
ciudad mayor laxitud y menor resistencia para instalar sus ventas ambulantes (Área 
Metropolitana Centro- Occidente. 1994).  

 

2. ENTORNO ECONÓMICO 

El Departamento de Risaralda se caracteriza por el predominio de las' actividades 
industriales, agrícolas, comerciales y financieras (ver cuadro No 1), las cuales con 
excepción de la agricultura se concentran en el Área Metropolitana y Santa Rosa 
de Cabal, especialmente en la conurbación Pereira -Dosquebradas. 

 

 



2.1 Actividad Agropecuaria. 
El uso del suelo en el año 1990 muestra que el 46% del territorio departamental se 
encuentra en bosques naturales, e123% es utilizado en cultivos permanentes y 
semipermanentes y el 18% en pastos. 
Es decir, el Departamento destina el 41 % de su extensión territorial a las 
actividades agropecuarias, donde se genera el 25.4% del producto departamental, 
participación inferior en 1.4 puntos porcentuales con referencia al año 1980. Su 
producto creció en promedio 4.5% anual durante el periodo 1980 -1991. 
 
El Departamento tiene altas potencialidades de diversificar su producción 
agropecuaria. Descontadas las áreas urbanas y atendiendo a la caracterización 
agro ecológica de los suelos, el 53% de las tierras son aptas para cultivos de café, 
caña, plátano, yuca, cítricos y hortalizas; el 23% tiene aptitud para uso en bosques 
comerciales y cultivos de trigo y cebada en las zonas más planas; el 14.2% es 
aprovechable en ganadería y el resto en bosques naturales y / o plantados 
protectores (Contraloría General de Risaralda. 1994). 
Risaralda es el Departamento del Eje Cafetero con la menor dependencia del café. 
Según las cuentas regionales del Dane, en 1985 el 38.6% de la producción bruta 
agropecuaria provenía del café, en tanto que en Caldas esta proporción era del 
47.1 % Y en Quindío del 52%. Igualmente, etl1987 el 13% del valor agregado de la 
economía risaraldense era generado en la caficultura, frente a un 19% de Caldas 
(Universidad Javeriana.1991). 
 

No obstante, se mantiene una alta dependencia del cultivo del café, dedicándose a 
ello el 74% del área cultivada en 1994. Las deficiencias en la asistencia técnica, la 
escasez del crédito y los problemas de comercialización para cultivos distintos del 
café, son los principales obstáculos para la implementación de los mismos. 
 
 

 
La situación de monocultivo y la amplia vinculación de agroquímicos han 
conducido a la economía rural hacia una frágil estructura de escasas defensas y 
alternativas de coyuntura. 



El potencial agrícola del Departamento se fundamenta en la aptitud de sus tierras, 
las características climatológicas, la disponibilidad de mano de obra entrenada y la 
infraestructura de investigación y desarrollo tecnológico que se ha venido 
construyendo en el contexto regional: Cenicafé; Cenicaña; Centro Internacional de 
Agricultura Tropical-CIAT; Instituto Mayor Campesino de Buga -IMCA; Centro 
Internacional de Agricultura Orgánica -CIAO; Centro de Desarrollo Tecnológico de 
la Sericultura CDTS; Centro de Experimentación, demostración y capacitación en 
manejo de aguas y suelos; y el Centro de investigación para el desarrollo 
sostenible de la selva tropical húmeda del Choco Biogeográfico - 
KARAVI. 

De otro lado, en el Departamento predomina la ganadería extensiva, con una baja 
capacidad de carga que se calcula en 1.1 cabezas por hectárea. Al nivel municipal 
se destacan Belén de Umbría y Apia, con capacidades de carga de 2.2 y 1.5 
respectivamente. La actividad pecuaria es todavía incipiente, en términos de 
productividad y abastecimiento de la demanda; no obstante la ganadería intensiva 
se muestra hoy como una alternativa interesante de diversificación para las zonas 
marginales cafeteras. La URPA ha experimentado en algunos proyectos, logrando 
densidades de 19 cabezas por hectárea. 

2.2 Sector Secundario o de Transformación. 

La industria manufacturera del Departamento es en la actualidad la principal 
actividad económica, en términos de generación de producción y valor agregado. 
Su participación en el Pie departamental alcanzó un nivel del 31.7% en 1991, 
último año para el cual se tiene información estadística consolidada. 

En dicha actividad predominan las ramas de temprana industrialización, como los 
alimentos, las bebidas, las confecciones, los textiles y el papel. 
En ellas se genera el 86.4% de su producto total (ver cuadro No.3). 
La industria esta altamente concentrada, en términos espaciales, en el Área 
Metropolitana y Santa Rosa de Cabal, donde se desarrolla el 87% de la actividad; 
56% localizada en Pereira, 19% en Dosquebradas, 8% en Santa Rosa y 4% en la 
Virginia. 



Su crecimiento promedio durante el periodo 1980 -1991 fue de 5.88% anual en 

términos reales, tasa superior en un punto porcentual a la mostrada por la 
economía global del Departamento. Si a ello se suma la magnitud de su 
participación en dicha economía, es claro que la industria ha venido siendo en los 
últimos años la actividad jalonadora en el proceso económico de Risaralda. 

La contribución de la industria manufacturera a la generación da divisas en el 
Departamento ha venido en ascenso en los últimos años; pues mientras en 1987 
contribuía en promedio con el 4.87% de las exportaciones, en 1992 contribuye con 
algo más del 23%. Al respecto, sus principales productos de exportación son las 
confecciones, los agroindustriales, el papel y los aparatos eléctricos (Cuadro No.4). 

 

 

CUADRO N 4 

RISARALDA COMPOSICION DE LAS EXPORTACIONES MENORES EN   1990 
(%) 

 

 



De otro lado, la tasa promedio de inversión industrial anual durante la década de 
los 80 fue del 6.4%, frente a los promedios de América Latina del 20%, y las bajas 
tasas nacionales del 1 0.46% durante igual periodo. Ello evidencia una debilidad 
estructural del sector, en un entorno macroeconómico de apertura y 
modernización. 

Para resaltar, el valor agregado por trabajador de la industria manufacturera del 
Departamento es inferior al de la industria del país en la mayoría de las 
agrupaciones que conforman el sector. Dicho indicador de productividad media 
sólo es significativamente superior al agregado nacional en las áreas de 
producción de textiles y cueros. Agrupaciones como alimentos, bebidas y papel, 
muestran niveles de productividad similares a los nacionales (Área Metropolitana. 
1994). 

La proporción de valor agregado incorporado en cada peso de producción bruta 
industrial es superior a la nacional en el 50% de las agrupaciones existentes en el 
Departamento, entre ellas sobresalen la producción de bebidas, los textiles, las 
confecciones, las papeleras, las editoriales, la maquinaria no eléctrica y la 
producción de equipo profesional y 
científico. 
 
En conjunto estos indicadores muestran una mayor eficiencia en las agrupaciones 
industriales tradicionales como los textiles, el cuero, las confecciones y la 
producción de papel. Las condiciones de productividad de la rama de alimentos son 
muy similares al nivel departamental y nacional. 

Según la matriz insumo -producto del Departamento (Universidad Javeriana. 1991), 
la interdependencia tecnológica entre la industria y el resto de la economía es 
relativamente baja, pues los coeficientes de interrelación de las distintas actividades 
alcanzan niveles muy reducidos, destacándose solo tres ramas agroindustriales en 
términos de encadenamiento «hacia atrás», los cuales denotan capacidad de 
arrastre a través de demandas de insumos y servicios. Dichas ramas son la 
producción de café molido, cuyo coeficiente es 7.11328; matanza de aves J de 
corral, 3.08749; y matanza de ganado y preparación de carnes, 
2.84528. 
 
 

A estas debilidades deben adicionarse el inadecuado manejo del concepto de 
globalidad y la cultura internacionales, que se observa en los empresarios locales; 
la aversión al riesgo y la escasa voluntad de asociación en dichos empresarios; el 
predomino de gerentes técnicamente capacitados, pero no preparados para 
desarrollar procesos de liderazgo; 
y una gran debilidad frente al trabajo de equipo, en términos de cultura, espacios y 
metodología (ACRIP -ANDI- UTP. 1992). 
 
 
 
 
Con la infraestructura institucional y de apoyo tecnológico que se ha ; 
venido conformando al rededor de la industria, se ha logrado desarrollar una 
fortaleza de inmensas dimensiones hacia el futuro. Se observa la presencia de 
organismos de concertación, como el comité intergremial, y de asistencia técnica y 
tecnológica, como el Centro Nacional Colombo -Canadiense de transferencia de 



tecnología en instrumentación y control de procesos industriales, el Centro de 
Capacitación y Desarrollo para la industria papelera, la Corporación Centro de 
Desarrollo Productivo para la industria de la confección textil y la Corporación 
Incubadora de Empresas del Risaralda. A  ello debe sumarse el proyecto zona 
franca Industrial de bienes y servicios, Impulsado por la asociación de municipios 
Pereira – Cartago. 
 
En el ámbito de la construcción, esta industria muestra una dinámica intermitente, 
especialmente en la conurbación Pereira -Dosquebradas, donde se concentra el 
grueso de la actividad. Su ciclo expansivo de los últimos cuatro años coincidió con 
la crisis de la caficultura; convirtiendo se en el principal colchón 
amortiguador del impacto social creado por la misma, en términos de desempleo y 
fuentes de ingreso. 
En la actividad constructora se genera el 3.6 % del Pie departamental, pero su 
trascendencia para la economía local es mucho más amplia, si se considera su 
gran impacto multiplicador y su inmensa capacidad para 
inducir demandas derivadas en muchos sectores de la economía. 27 
Una de sus grandes debilidades son los costos de producción, especialmente los 
de la mano de obra, los cuales han venido incrementándose en una proporción 
superior en dos puntos porcentuales respecto a los promedios nacionales (Área 
Metropolitana.). 
2.3 Actividades Terciarias 
A partir del movimiento de sociedades registrado por la Cámara de Comercio de 
Pereira, se observa desde finales de los 80 una mayor orientación de los capitales 
hacia las actividades de servicios comerciales y financieros, lo cual evidencia un 
posible proceso de terciarización de la economía Risaraldense. 
La actividad de servicios con mayor tradición en el Departamento es el comercio. 
El censo económico multisectorial realizado por el DANE en 1990 registro 13.040 
establecimientos dedicados a dicha actividad, la mayor parte de ellos ubicados en 
Pereira y el Área Metropolitana. 
EL comercio al por mayor de Pereira tiene trascendencia a escala regional. Ejerce 
una gran centralidad sobre el resto de los municipios del departamento y sobre 
Caldas, Quindío, Choco, Norte del Valle y Tolima. 
La inestabilidad del negocio comercial se evidencia en el amplio récord anual de 
creación y disolución de sociedades de este tipo, registrado por las Cámaras de 
Comercio. En su explicación confluyen: la alta 
 
estacionalidad en sus ventas, acorde con el comportamiento de los ingresos 
cafeteros; el empirismo predominante en la gestión comercial; la falta de 
planificación; el desconocimiento del negocio por parte de algunos empresarios; y, 
más recientemente, la creciente presencia de grandes cadenas de 
comercialización. 

La actividad financiera departamental, concentrada en el Área Metropolitana, ha 
alcanzado un nivel de desarrollo significativo, distinguiéndose como excelente 
captadora de recursos para el crédito; lo que evidencia un gran potencial de ahorro 
local, capaz de financiar una mayor dinámica de crecimiento económico. 

En el sector financiero risaraldense predominan las instituciones bancarias, las 
cuales manejan el 56 % de los recursos del crédito (ver cuadro No.5), con una 
escasa importancia de la banca de inversión. Es decir se posee un mercado 
financiero en lo fundamental monetario, donde son reducidas las fuentes de crédito 
de mediano y largo plazo y es casi inexistente la oferta de capital de riesgo. 



 
En general puede decirse que el mercado de capitales local es muy limitado y 
se reduce a la sola colocación de títulos de renta fija por parte de los 
organismos del estado (certificados de cambio, títulos canjeables, títulos de 
participación, títulos de ahorro nacional). 
 
 
 

 
 

 
 

 

3. CONCLUSIONES 

Risaralda ha logrado un nivel de desarrollo que esta por encima del promedio 
nacional, sin embargo los principales indicadores muestran grandes desequilibrios 
entre grupos de población, entre subregiones y la necesidad de continuar la tarea 
del desarrollo en distintos frentes. 

La sociedad risaraldense no presenta una imagen integrada alrededor de valores 
propios y propósitos comunes. Es preocupante el surgimiento y consolidación de 
una cultura adversa a la convivencia ciudadana y al respeto por el otro, e 
indiferente ante el bien publico. Se percibe una tendencia hacia las metas de corto 
plazo y el enriquecimiento fácil. 

- La economía risaraldense aunque es la más dinámica del Eje Cafetero, no se ha 
modernizado Tecnológicamente y no esta aun en condiciones de competir en los 
mercados internacionales. Todavía se apoya en numerosas potencialidades sin 
realizar y en la esperanza de muchísimas por asimilar. 

No se cuenta con servicios amplios de apoyo en información y capacitación de 
mano de obra, ni con instituciones articulados que le permitan integrarse a la 
corriente del comercio mundial. 



Frente a este panorama y en el convencimiento de que lo que se trata es de 
articular educación, vocación, trabajo y cultura, la Universidad Católica Popular de 
Risaralda se viene interrogando sobre cuales deben ser sus acciones concretas, 
en términos de expansión de nuevos programas académicos, para fortalecer el 
proceso de desarrollo regional en marcha. Un desarrollo que de ningún modo se 
reduce al simple crecimiento económico y que tiene como principio y fin último al 
HOMBRE. 

La reflexión planteada debe considerar los resultados del estudio «De- 
terminación de necesidades de formación de recursos humanos regionales», 
realizados por las Universidades del Departamento a principios de 

los años noventa (UCPR, UTP, UNILIBRE). Dicho estudio señalo acciones que 
debería emprender la Universidad regional, en docencia, extensión e investigación, 
para apoyar el desarrollo. Esas acciones se presentan a continuación en forma 
resumida. 

SUBSECTOR INDUSTRIAL 

En Docencia: 

1. Enfocar la cátedra hacia los conceptos de globalización de la economía, calidad 
total y normalización. 

2. Involucrar en las cátedras pertinentes información sobre estímulos tributarios 
regionales. 

En Investigación: 

3. Diagnosticar sobre la problemática y necesidades de la industria risaraldense, 
como base para la política de concertación. 

4. Identificar nuevos procesos de comercialización para la industria regional. 

5. Crear centros de investigación sectorial, que detecten actividades dinámicas. 

6. Indagar sobre transferencias, adaptación y uso de tecnología. 

7. Estudiar estrategias de desarrollo humano que apunten a la concepción moderna 
de la administración. 

8. Diagnosticar las necesidades de capacitación relativas a la educación 
continuada. 

9. Indagar sobre las estructuras financieras, las empresas y las fuentes de recursos 
de capital. 

En Extensión: 

10. Programar cursos de actualización en procesos de comercialización, orientados 
hacia los niveles directivos, medios y operarios del subsector industrial. 



11. Ofrecer cursos de extensión en calidad total, gestión tecnológica, 
reconvención industrial y normalización, orientados a los niveles directivos, 
medios y operarios del subsector industrial. 

12. Ofrecer cursos de capacitación al empresario local en áreas como: sistemas de 
costeo, relaciones laborales, sistemas de mercadeo y aspectos administrativos. 

13. Intercambiar información gerencial entre la Universidad y el medio y viceversa. 

 

SUBSECTOR COMERCIAL 

En Docencia: 

1. Proyectar en la región un programa sobre Ingeniería Comercial, en el cual se 
gesten profesionales con visión empresarial y practica profesional, que formulen 
análisis de casos según la región. 

2. Flexibilizarlos programas existentes. 

3. Reorientar los aspectos didácticos de tal forma que creen en el profesional un 
espíritu asociativo. 

 
creen una disciplina como cultura y visión panificadora. 
5. Inculcar en el estudiante de todas las disciplinas, la seguridad social. 6. Generar 
programas de pregrado y postgrado en comercialización. 
7. Fomentar el comercio internacional y la capacidad de negociación 
internacional. 
 

En Investigación: 

8. Diagnosticar situaciones de mercadeo en la región en forma permanente. 

9. Examinar comportamientos y necesidades de la economía solidaria como 
alternativa de desarrollo. 

10. Incorporar al sector informal como objeto de investigación. 

11. Explorar mercados regionales e interacciónales. 

12. Desarrollar todo tipo de actividad que permita conocer y actualizar el 
comportamiento de la economía y los mercados. 
 



En Extensión: 

13. Impulsar la formación continuada dirigida al empresario. 

14. Desarrollar actividades que permitan conocer las gestiones de la 
planificación, a los distintos grupos de la actividad económica. 

15. Ofrecer cursos de formación gerencial por módulos. 
 

SUBSECTOR AGRICOLA  
 
En Docencia: 

1. Revisión constante de los programas existentes, dando un enfoque sobre 
planeación agrícola al currículo, bajo la metodología de acción - participación. 

2. Introducir en los programas aspectos de mercadeo agrícola. 

3. Adelantar procesos de investigación -acción -participación sobre planeación 
agrícola. 

4. Desarrollar nuevos cultivos y tecnologías apropiadas. 

En Extensión: 
 

5. Desarrollar convenios interinstitucionales con el fin de que la Universidad aporte 
al proceso de la autonomía local. 

 

6. Programar seminarios y / o talleres orientados a difundir nuevas técnicas 
agrícolas y usos diferentes de almacenamiento, transporte y consumo de los 
mismos productos. 
 

7. Ofrecer a los agricultores y demás agentes del subsector (intermediarios) de la 
región, cursos que tiendan al logro de formación empresarial, con énfasis en 
aspectos de mercadeo. Además, suministrar información sobre las particularidades 
que poseen los productos para su comercialización. 

 
 
 

 

 

 



 

 

 



LA MISION DE LA UNIVERSIDAD 
 

CATOLICA POPULAR DEL RISARALD A 

Pbro.  AlVARO EDUARDO BETANCUR JIMÉNEZ 
Rector U. C.P.R. 
 
LA MISIÓN DE LA UNIVERSIDAD CATÓLICA POPULAR DE 
RISARALDA 

1. CONCEPTO 

«Misión» es una palabra que proviene del verbo latino «mittere», que significa 
«enviar». Misión es, por tanto, aquello para lo cual es enviado alguien; su tarea, su 
vocación, su quehacer. La misión identifica al sujeto; todo en el se configura en torno 
a su tarea/misión. 

Entre los semitas esta realidad se expresa en una claridad particular: el «nombre» 
para ellos no es solo un conjunto de sonidos o una manera de señalar a alguien. El 
nombre es expresión de lo que esa persona es, de su vocación y su misión. Por ello, 
cuando recibe una misión nueva o se le encomienda una tarea especial o se le llama 
para que sea mensajero de Yahveh o se le hace la promesa de que va a ser 
favorecida por Dios, a esa persona se le cambia el nombre. El cambio de nombre 
indica que se ha producido un cambio en la realidad íntima de la persona, porque ha 
cambiado de destino, de misión, de tarea; el nuevo nombre expresa lo que ella es, y 
ella es, ante todo, misión. La misión se constituye en su razón de ser, aquello para lo 
que existe, a tal punto que si no se cumple, deja de tener sentido. 

La misión identifica la Universidad, la caracteriza, le da su carácter especifico; 
expresa su esencia. La misión abarca un conjunto de valores, principios, 
convicciones; un estilo de hacer las cosas. 

La misión implica a todos los que hacen parte de la Universidad: directivos, 
docentes, administrativos, personal de servicio, estudiantes personal de tiempo 
completo y de tiempo parcial. 

En tomo a la misión, se desarrollan todas las actividades de la institución: 
administrativas, docentes, servicios, extensión, investigación. TODO está supeditado 
a la misión, a tal punto que para evaluar una actividad o una función se debe mirar 
ante todo si esta en sintonía con la misión y contribuye a su realización. La misión in- 
forma, da forma, anima a la institución, sus actividades, procesos, relaciones. Es el 
núcleo que de. 

fine el ser de la comunidad universitaria. La misión es elemento funda 
mental de cohesión, aglutinamiento y convocación de todos sus integrantes. La 
misión unifica, esto es, da unidad y congrega a todos en torno a un objetivo. La misión 
es el punto de referencia, el «norte» que dirige y atrae a todos ya todo; es el horizonte 
hacia el que todos y todo se enrutan y en el que todo se enmarca. 

De ahí la importancia de la misión: es el alma, la razón de ser y la identidad de la 
Universidad. 



2. LA MISIÓN DE LA U.C.P.R 
La Universidad ha definido su misión como «ser apoyo para que el estudiante sea 
gente, gente de bien, profesionalmente capaz». Es importante precisar claramente lo 
que eso significa, puesto que es con eso con lo que nos tenemos que comprometer 
como administrativos y docentes. 
 

2. 1 SER APOYO 

Significa poner al servicio del estudiante los recursos humanos, materiales, 
académicos, administrativos e institucionales para que, con su esfuerzo y buena 
voluntad, «llegue a ser gente, gente de bien, profesionalmente capaz». 
En el caso del profesor, «ser apoyo» quiere decir que lo que él es y todos sus 
conocimientos y destrezas se ofrecen como soporte para que el estudiante avance en 
su proceso de ser gente de bien y profesionalmente capaz. En el caso del funcionario 
que se desempeña en tareas administrativas, «ser apoyo» quiere decir que lo que él 
es y todo lo que hace se pone a disposición del estudiante para que logre realizar esa 
misión. Nótese que se insiste en que lo primero que se tiene que ofrecer es lo que se 
«es»; con ello queremos subrayar la importancia del «recurso humano» y de la 
«calidad humana» de los servidores del estudiante. Advirtamos, antes de proseguir. 
que si insistimos en el estudiante es por razones obvias, pero el ideal es que el 
docente, el funcionario y en general todo miembro de la comunidad universitaria 
encuentre apoyos para avanzar en ese proceso de crecimiento humano y desarrollo 
profesional. 
 
Se dice «ser apoyo» porque la Universidad es consciente de que: 
2.1.1 El estudiante es el sujeto de su formación. «Ser gente» es el resultado, 
fundamentalmente, de su esfuerzo y de su voluntad. Es a él a quien le corresponde 
elaborar el propio y personal «proyecto de vida»; en la tarea de diseñar su futuro y de 
comprometerse a conquistarlo, él es insustituible, irremplazable. Al estudiante le 
corresponde elaborar sus ideales, identificar sus expectativas, preparar sus opciones, 
tomar sus decisiones, trazarse sus objetivos, definir lo que quiere llegar a ser y a 
hacer, encontrarle y darle sentido a su vida, asumir y tejer el mundo de  sus relaciones 
consigo mismo, con los otros, con el mundo, la historia y con Dios. 

2.1.2 Es esta tarea ineludible, la más importante de su vida, no interviene sólo el 
estudiante y la Universidad. Intervienen, y de manera muy importante, en primer lugar 
la familia, y además la comunidad próxima y la sociedad. La Universidad es co-apoyo 
del estudiante en su tarea de diseñar y asumir la propia existencia. De ahí la 
importancia de que existan vínculos adecuados con los otros agentes del proceso. 

En este sentido, la Universidad no solo es apoyo para adquirir destrezas, 
capacitación, información, sino para la formación, para «llegar a ser». La universidad 
no solo se preocupa por el «hacer», el «saber» o el «tener», sino ante todo por el 
«SER». 

Como vemos en su formulación, la misión de la U.C.P.R tiene tres elementos: se trata 
de UNA sola misión con tres aspectos o mejor de una ,;t; institución levantada sobre 
una misión -trípode: ser gente, ser gente de bien, ser profesionalmente capaz. Pero 
no se trata, en ningún modo, de :" procesos separados que asume separadamente 
uno u otro estamento, ,,' una u otra asignatura. Se trata de tres aspectos de una 
misión integral en los que todos, todo, en todo momento y con medios muy diversos 
debemos trabajar. En este aspecto cobra gran importancia un propósito que la 



U.C.P.R. quiere que se convierta en un criterio para todos: «hacer las cosas bIen y de 
la mejor manera posible». 

El compromiso de un integrante de la Universidad Católica Popular del Risaralda no 
se agota en cumplir un horario, hacer unas actividades o realizar una función: es ante 
todo uno, a saber, colaborar para que se realice la misión de la Universidad. Esto 
significa que el trabajo de un docente vinculado de tiempo completo, de medio tiempo 
no es sólo dictar unas clases; es comprometerse como docente con la misión de la 
Universidad; en la misma forma, la tarea de un área no es sólo preocuparse porque se 
discuten unos cursos, sino colaborar desde su especificidad con la realización de la 
misión en sus tres aspectos; algo semejante podríamos decir de los oficios 
administrativos: la tarea de una secretaria no es simplemente digitar una carta o 
atender un despacho, sino hacerlo de la mejor manera posible y contribuir desde su 
trabajo al cumplimiento de la misión. 

2.2 SER GENTE 

Todo ser humano, desde el momento de su concepción, es persona. Posee una 
dignidad y una nobleza particulares que lo elevan por encima del mundo material y de 
los demás seres vivos. Ha de ser, por ello. objeto de la más alta consideración por 
parte de la sociedad, y posee todos los derechos propios del ser humano. «Ser 
persona» es un valor irreductible que no se puede subordinar a ningún otro valor ni se 
puede sacrificar en nombre de ninguna causa, por encomiable que parezca. 

Pero «Ser persona» es un proceso. Un ser humano no solo «es persona», sino que 
tiene como la más alta misión la de «llegar a ser persona», es decir, la de realizar 
todas las potencialidades y desarrollar todas las virtualidades de una «persona 
humana»; tiene la misión de «personalizarse», «realizarse como persona». Cuando la 
U.C.P.R se propone como misión la de «ser apoyo para que el estudiante llegue a ser 
gente» , podríamos leer: «para que llegue a ser persona». 

Nótese que hablamos, por un lado, de una condición peculiar, que le corresponde a 
todo ser humano por el hecho de haber nacido «<dignidad de la persona humana») y 
que tiene el derecho a reivindicar ante los demás; por otro lado, hablamos de un 
proyecto, de una tarea, de un «llegar a ser»: en efecto, esa condición la recibe cada 
ser humano como una responsabilidad, una tarea y una virtualidad. Su vida habrá de 
ser un constante proceso de dignificación, de «crecer en dignidad» y de contribuir a 
la dignificación de la vida, la sociedad y la historia. 

Pero a diferencia de los otros seres de la naturaleza, el ser humano es el único que 
es capaz de «despersonalizarse» y de «deshumanizarse»: a causa de sus opciones, 
decisiones, comportamientos o acciones equivocados, puede rebajarse a un nivel 
inferior al de su dignidad original; puede empañar y desdibujar su nobleza y su 
grandeza. i Puede vivir, hablar, pensar y actuar indignamente, esto es, en 
contradicción con su condición peculiar de «gente», de «persona» ! 

Usando el lenguaje en el que está expresada la misión, podríamos decir: todo ser 
humano es «gente», pero puede actuar y tomar decisiones reñidas con su condición, 
y en ese sentido, «ser menos gente» o incluso «dejar de ser gente». La Universidad 
quiere ser apoyo para que todos sus miembros avancen en ese proceso exigente e 
inagotable de «ser gente». 

 



Hablar de «ser gente» es hablar de «calidad humana», «calidad» que se percibe a 
través de los comportamientos (hablar, trabajar, relacionar. se, expresarse). La 
calidad es una riqueza interior que se manifiesta hacia afuera; alguien tiene «calidad 
humana» cuando exhibe con decoro los rasgos que definen el perfil del ser humano, 
cuando ha logrado integrar todo lo bueno que la familia y la sociedad pudieron 
ofrecerle; cuan- do ha logrado cultivar todo lo que le dio la naturaleza y la comunidad 
humana, en particular los valores. Una persona «crece en calidad humana» cuando 
ha asumido esos valores, los ha encarnado, los ha convertido en convicciones 
profundas y disposiciones internas, los ha con. vertido en principios orientadores de 
su pensamiento y de su acción. Alguien avanza en «calidad humana» cuando ha 
enriquecido, desarrollado e inspirado en valores, las facultades que le fueron dadas: 
inteligencia, capacidad de optar y de tomar decisiones, capacidad de amar y de 
relacionarse, capacidad de asumir la historia y de enseñorearse del mundo. En 
lenguaje coloquial  despojándolo de connotaciones adjetivas 
provisorias decimos de alguien con estas características, que es «todo un señor», 
«toda una dama». 

«Ser gente implica»: 

* Tener conciencia de su propia dignidad, asumirla y desarrollar- la. Valorarse a sí 
mismo, lo que es y lo que tiene, alcanzar un nivel satisfactorio de autoestima. 

* Respeto por los otros. Actitud amable ante los demás, trátese del amigo o del 
desconocido. Capacidad para asumir relaciones maduras y de contribuir a crear un 
clima adecuado para la convivencia. 

 
Uniendo ambos enunciados, diríamos: «ser gente» implica reconocer la propia 
dignidad y la dignidad de los otros, y obrar en conformidad con ella asumiendo un 
comportamiento y un trato dignificantes, es decir que permiten «crecer en dignidad» 
tanto al sujeto como a los que se relacionan con él. 
 
* Asumir valores como la lealtad, honestidad, honradez, sinceridad, transparencia, 
solidaridad, justicia y convertirlos en parámetros para la acción y criterios de juicio. 

* Capacidad de optar y de tomar decisiones justas y de dar razón de ellas. 
Estar en condiciones de justificar esas decisiones y de «dar razón» de sus opciones. 
Ser capaz de responder por lo que hace y por lo que deja de hacer, por lo que se dice 
y por lo que se piensa. Se es gente cuando se es autónomo o, mejor aún, cuando se 
sabe asumir la propia autonomía, con responsabilidad y criterio. 
 

* Asumir la vida como un proyecto movido por ideales elaborados creativa y 
responsablemente. 

 
* Capacidad para diseñar su futuro y su destino, para hacer su proyecto 

personal de vida y comprometerse con ello. 
 
* Capacidad para sumir con entereza y madurez las propias limitaciones, los 

fracasos y los conflictos. 
 
* Ser capaz de trascender, esto es, de elevarse por encima del mundo 

inanimado, de «ir más allá» de los condicionamientos del pasado y de la fugacidad el 



presente, de trascender las dimensiones meramente material y natural, remontarse a 
la dimensión espiritual y sobrenatural. Reconocerse como ser trascendente con una 
vocación de infinito y de eternidad. 

 
Para los creyentes, y para la Universidad, la visión cristiana del ser humano 

contempla de manera eximia y excelente la integridad de lo que constituye a alguien 
en una «persona auténtica», en «gente». La U.C.P.R. se inspira en fa visión cristiana 
de la existencia individual y colectiva. Esa visión permea, ilumina y anima 
profundamente su identidad y su misión. 
Creemos que en Jesucristo resplandece plenamente el misterio del hombre y de la 
mujer, el sentido auténtico y genuino del «ser gente». Con tres conceptos 
inmensamente ricos, la iglesia Latinoamericana presenta 

gráficamente lo que significa «ser gente», «ser hombre-mujer»; señor, hermano, hijo. 
El ser humano llega a ser plenamente tal cual cuando se comporta como SENOR 
frente a sí mismo, a la historia y al mundo; es decir, cuando es dueño de sus 
capacidades, facultades, sentimientos, instintos y pulsiones y cuando actúa como 
sujeto de la historia y de la naturaleza. Cuando se comporta como HERMANO frente a 
los otros, y es capaz de reconocer en ellos aun en el desconocido o en el adversario -
al semejante, al prójimo. Cuando se comporta como HIJO frente a Dios. Estos 
conceptos enriquecen significativamente nuestro concepto de «ser gente». 

La misión de la U.C.P.R. supone necesariamente todos los elementos que 
caracterizan una Universidad: apertura a todas las personas sin discriminación, 
compromiso con la verdad y la búsqueda del conocimiento, ejercicio de la libertad y 
respeto de la misma, pluralismo y tolerancia. En este sentido, su carácter de 
Universidad y su identidad católica no están enfrentados. En efecto, ya hemos dicho 
que lo que quiere hacer la U.C.P.R. es poner al servicio del estudiante todos sus 
recursos y todas sus fortalezas, entre las cuales está la visión cristiana. Hacerlo no 
significa en ningún modo que no permanezca abierta a estudiantes de diversas 
confesiones religiosas o filosóficas. 

2.3 GENTE DE BIEN 
 
«Agere sequitur esse» decía la antigüedad latina: el actuar se sigue (es consecuencia) 
del ser, esto es, lo que alguien ES se manifiesta en su proyección hacia el exterior 
(actuar, pensar, decir). Alguien que ha llega- do a o está en un verdadero proceso de 
llegar a «ser gente», se proyecta hacia el exterior de una manera que corresponde con 
su calidad humana. No basta con «ser», es necesario llegar a proyectarse hacia 
afuera mediante el compromiso y la amplia red de relaciones que puede tejer un ser 
humano. «Es gente de bien» quien, por sus comportamientos, actitudes y obras es 
reconocido como tal por los demás. 

 
«Ser gente «implica comprometerse con el BIEN. La U.C.P.R. quiere ser apoyo para 
que los estudiantes sean gente y se comprometan con el ser del bien humano, de la 
comunidad local, de la ciudad, de la sociedad, del país, de la empresa (comunidad 
empresarial). 
 
¿QUÉ ES EL BIEN? Es una pregunta tan antigua como la humanidad y tan intrincada 
y compleja como lo es ella. Pero, sin cerrar nunca el espacio o la investigación que 
aproxime cada vez más a la verdad, una institución no puede edificarse sobre la 
arena movediza de la incertidumbre ética. No podemos ofrecer1e como respuesta de 
vida a los jóvenes, que están en el momento más decisivo de su vida, el espectro de 



una discusión interminable y el panorama abrumadoramente amplio de las 
controversias de escuela o de las crisis antropológicas. La U.C.P.R., sin negar la 
complejidad de esa pregunta y el carácter complejo de la existencia y sus 
implicaciones éticas, cree saber qué es el Bien. Como institución, ella ha optado 
decididamente por la confianza de que en el Evangelio de Jesucristo se nos revela el 
sentido del Bien. Con sus valores nos comprometemos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
2.4 PROFESIONAL MENTE CAPAZ 

Sobre la base de esa calidad humana, la U.C.P.R. quiere formar profesionales 
capaces. 

Ser «profesionalmente capaz» significa: 

* Tener competencia técnica y científica para desarrollar en la empresa y en la 
sociedad un trabajo de alta calidad y de proyección satisfactoria. 

* «Competencia profesional» significa poseer preparación y entrenamiento 
adecuados en las áreas de desempeño profesional. 

* Desarrollo de actitudes que convierten al profesional en una per- 

sona creativa, enamorada del trabajo, con deseos de actualización 
permanente, con vocación de superación y de excelencia. 

.Formación profesional que lo hace capaz de responder novedosamente a los 
problemas nuevos y de integrar en su saber a los recursos cognoscitivos y técnicos 
que ofrece y demanda la comunidad. 

.Espíritu emprendedor y aptitud de liderazgo para ser agente y actor en los 
procesos empresariales y sociales. 

.Capacidad de trabajo en equipo, y espíritu autocrítico y crítico para caminar 
hacia la excelencia. 

 

 



3. CONCLUSIONES 

TODOS y TODO en la Universidad debe estar en función de la misión: ser apoyo para 
que el estudiante sea gente, gente de bien, profesionalmente capaz. A esa misión se 
contribuye por muy diversos medios, entre los cuales cabe mencionar: 

.Testimonio: el compromiso para ser «apoyo» de los estudiantes en los 
términos que se han planteado implica que todos los que laboramos en la Universidad 
manifestemos en nuestros compor1amientos y actitudes que «somos gente, gente de 
bien y profesionalmente capaces». 

.Desarrollo de la actividad docente y administrativa: preparación y realización 
de las clases, asesoría y atención al estudiante, ejercicio del trabajo administrativo. 

.Relaciones intra estamentales (del cuerpo docente, el equipo administrativo, 
los estudiantes entre sí) e ínter estamentales con miras a for1alecer la «comunidad 
universitaria». En efecto, es en comunidad como se viven el proceso de «llegar a ser 
gente». 

.Identificación con la institución, sentido de pertenencia. Aspiramos a que 
todos los que conformamos la comunidad universitaria de la U.C.P.R. nos 
compenetremos de tal manera con la misión, que tengamos como criterio de nuestra 
acción, de nuestro trabajo y de nuestra vida. 

 

 
 

 
 

 

 
 
 


